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CRONOLOGlA DE UN TIPO DE CUBILETES DE PAREDES FINAS EN AMPURIAS 
Es un hecho universalmente aceptado 
considerar los cubiletes fusifonnes de 
borde ganchudo como la más antigua de 
las formas de las cerámicas de paredes 
finas.' Se trata, en la mayor parte de los 
casos, de vasos cuya altura está com- 
prendida entre 11 y 19 centímetros, y el 
espesor de sus paredes entre 1,2 y 1,9 mi- 
límetros. Generalmente se ha dicho de 
esta forma que se trataba de una pro- 
ducción muy homogénea y bien diferen- 
ciada, procedente de un solo centro pro- 
ductor situado en Etruria? Esta ascen- 
dencia itálica del tipo, sugerida por pri- 
mera vez en un trabajo de F. Benoit, pue- 
de justificarse al comprobar la repartición 
geográfica de los  hallazgo^;^ también al 
tener en cuenta sus antecedentes remo- 
1. V+e, por ejemplo, MERCEDES VEGAS, Cevrimica común del Mediterváneo Occidental, Barcelona, 1973, 
pág. 62; MARIA TERESA MARABINI MOEUS, The Roman thin Walled Polte~y fvom Cosa (zgq8-rqgd), en Memoirs 
of tlie Amevican Academy i n  Roma, XXXII, 1973, pAg. 49; FRANCOICE MAYET, Les céramiques aparois fines dans 
la  Pdninsule Ibdrique, París, 1975, pág. 26; NINO LAMBOGLIA, Gli scavi di Albintimilium e la cronologia deila 
cevamica romana. Pavte prima. Campagne di scauo 1938-1940, Bordighera, 1950, pág. 100. 
2. Esta hipótesis aparece reiteradamente en &YET. Les ckramiques a parois finas..,, citado, págs. 25 y 
126; incluso en esta última se esboza la situación de tino de los centros productores, tal y como sugiere i?%rabini 
a l  referirse a este aspecto: MAnAsrur, The Rornan Thin Walled ..., citado, págs. 50 y sigs. En cualquier caso, 
valdría la pena tener cn cuenta que los motivos decorativos puntillados no ion siempre los mismos en todos sitios, 
dándose disposiciones realmente originales como las que se recogen en: GEORGE H. MCFADDEN, A Tomb of the 
necropolis of Ayios Evmoyenis al Kourion, en A w i c a n  Journal of Archeology, 1946, Iám. XLIX; ANTONIO CIASCA, 
Tas-Si&, lo scavo, en Missione Archeologica ilaliana a Malta. Rapporto preiiminare della Cempagna 1965, Roma, 
1966, pág. 25, lám. 22; HANS DRAGEN~~REF, Zur lerrarigillalaindustrie in  Griecheland, Kleinasien, Süslrussland 
und Aegypten, en Bonner Jahrbücheu, CI, 1897, pág. 145, fig. 10 a; P.  PELACATTI y G. CURCIO, R i ~ h e l ~ h e  n l 
tenilovio. Akvai (Siracusa), en Nolizie degli Scavi di Antichitlt, XXIV, 1970, pág. 480; MARABINI, The Roman 
Tlrin Walled ..., citado, núm. 3, pág. 261. láni. 1: núm. 12, pbg. 262, lám. 2; MAYET. Les ~éramlpues a pavois 
fines ..., citado, núm. 2, pág. 26, l im.  1. Esta variedad de motivos parece que forzosamente ha de conllevar una 
variedad de talleres, aunque la situaci6n de éstos sea pi6xima dentro de la Toscana. 
3. M. LABRO~SSE, Circonscril)tion du Midi-Pyudnées, en Gallia, XXVIII, 1970, pirg. 402: A. DUMOULIN. 
Les puits et /oses de Caoaillon (Colline Saint-Jacpuas). Vaucluse, en Gallia, XXIII, 1965, págs. 17-18 y 20, 
figs. 21 m, n, p y 22 b: G .  CARETONI, Roma (Palatino). Saggi nell'intevno dclla Casa di Livia, en Notirie degli 
Scavi di Antichita, serie VIII, XI, 1957, págs. 106.107. fig. 31 A; ISIDRO MACABICN LLOBET, Pytiusas 1. Ciclo 
Felzicio, Palma d e  Mallorca, 1931, pág. 23, lám. I X  b; MIGUEL TARRADELL, a necrópolis púnico-mauritana del 
Cerro do San Lorenzo en Melilla. en I  Congreso Arqueológico del 1Marruecos español, Tetuán, 1964, pág. 258. 
lám. 1% MART~N ALMAGRO, El anfiteatvo y la palestra de Ampurias, en Ampurim, XVII-XVIII, 1955-1956, 
pág. 15, fig. 10, núm. 4: MART~N ALMAGRO, Las necrópolis de Ampuvias, vol. 1, Introducción y necvópolis griegas. 
Barcelona, 1953, Inc. Las Corts núm. 5, pág. 278: Inc. Las Corts núm. 29, pirg. 298, fig. 251; Inc. Las Corts 
núm. 39, pirg. 306, fig. 262; Inc. Las Corts núm. 79, pág. 333, fig. 303; Inc. Las Corts núm. 91, pág. 338, fig. 315; 
Inc. Las Corts núm. 146, pág. 374, fig. 372, pig. 386: núm. 5, fig. 390; MERCEDES VEGAS, Vorlanfiger Bericht 
über rómisclw keramik axs Pollentia, en Bonner Jalivbücher, CLXIII, 1963, phg. 278. fig. 2; NINO LAMBOGLIA, 
La nave vomana di Spavgi (La Maddalena), Campagne di scavo r958, en Alti del I I  Congresso Inlernarionale di  
Avcheologia Sottomorina, Albenga, 1958, págs. 143 y sigs,: NINO LAMBOGLIA, Probiemi tecnici e cronologici al 
Grand Conglaud, en Rivirta di Studi Liguri, XXVII, 1961, pág. 150; NINO LAMBOGLIA, La nave romana di A l -  
b~nga,  en Rivisla di Studi Liguri, XVIII, 1952, págs. 1 7 2 , ~  175, figs. 31-32: J.-J. HATT, Aperyus S ~ Y  l'dwolution 
de la cdranique gallo-romaine principalemcnt dans 18 A'ord-6st dq la Gaule, en Qmue des Studes Anciens, LI, 1949, 
pág. 107, Iám. VIII, núm. 3: ARvrn ANDREN, SCQV~ e Sco$e?te sull'acropoli di Avdea, en Opuscula Romana, VIII, 
1961, págs. 37-38, lám. XVII; J .  COLOMINAS ROCA, Caves d'enlerrament a Mallorca, en Anuari de I'lnsfztut 
d'Estudis Catalans, VI, '1915-1920, pág. 729, fig. 592; FEnNANn AENO~T, Fo~illes sous-marines: l'epat,e du Grand- 
Congloud a Marseilb, XIV Suplementa de G<cllia, París, 1961, pág. 102; R, Anronós y A. G A K C ~ A  BELLIDO, LOS 
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tos, que consisten en recipientes metálicos 
propios de culturas inequívocamente itá- 
l i c a ~ , ~  por su dispersión, que coincide 
casi exactamente con la del resto del co- 
mercio romano desarrollado entre la me- 
trópoli y las provincias o zonas de influen- 
cia, lo que explica que pueda hallarse 
una forma tan similar en lugares tan dis- 
p a r e ~ . ~  
No obstante, y sin entrar en contra- 
dicción con lo expuesto, debiéramos ha- 
cer notar una serie de diferencias cons- 
tatadas entre distintas piezas de esta 
forma en Ampurias y, en general, en el 
resto de Cataluña. Estas diferencias se 
refieren a distintos tipos de pasta y a 
ciertos caracteres morfológicos conside- 
rados de orden secundario. En lo que se 
refiere a las pastas, hemos distinguido 
tres facies plenamente desiguales que 
son comunes a las formas Marabini-Ma- 
yet 1, Marabini 11, 111 y IV y Mayet 11 
y 111. Es decir, a los cubiletes de borde 
ganchudo, exvasado recto y cóncavo, tan- 
to fusiformes como ovoides. En esta oca- 
. . 
sión nos referiremos esencialmente a su 
presencia en la forma Marabini-Mayet 1. 
La primera de las facies mencionadas 
abarcaría los productos que convendre- 
mos en llamar «etruscos,,. Se caracte- 
riza por poseer unas pastas de aparien- 
cia algo grosera, blandas y porosas, con 
desgrasante micáceo en abundancia, que, 
algunas veces, presenta gruesos granos 
de cuarzo. Su coloración comprende una 
gama que va del beige al rojizo. Las 
superficies externas son rugosas o, por 
lo menos, no pulimentadas y, en todo 
caso, carecen de engobe. En el interior 
de las paredes, pueden darse marcas ds 
torno pero son siempre redondeadas. 
La segunda facies corresponde a una 
serie de piezas halladas en Ampurias y 
el resto de Cataluña, principalmente en 
la costa, cuyo centro de producción no 
se ha determinado, pero que, si tomamos 
en consideracidn la densidad de los ha- 
llazgos, bien pudiera situarse en la anti- 
gua colonia griega. Es típica en esta se- 
gunda producción la presencia de pastas 
hallargos avgueoldgicos dp. Son Fauar, en Anliivo Español dc Argi*calogLa, XX, 1%47, p&x. 23, fig. 20; J .  SEXKA 
VI LAR^, Poblado ibérico de San Miguel de Sovba, Memorias de la Junta Superior de Excavaciones Arqueol6gicas, 
n.o 44, 1920-1921, Iám. XIII  in, núms. 16-17; PELAGATTI y Cuncro, Aki.oi ..., citado, pág. 431, iig. Gb; 
MCF.&DDEN, A romb o! fhc necrobolis ..., citado, págs. 480-482, Iám. XLIIT, nhm.  75; HEXRY S. ROEINSON, Pol-  
tevy o/ the- Roman period, vol. V. en Tke Alhenian Agora, results of acavalions conducled by Amcvican School o! 
Classical sludies al Alhens, Princenton, 1959, Iám. 1 ,  F 24 y pág. 13, lám. 39, P 9815; I<ONSTANTIN ICOENEN, Die 
hevemib aus de;* Lagarn des Scipio und den Lagern bci Reaieblas, en (ADolr SCI~ULIEN ed.), Numanlia IV .  Dio 
Lagern bci Reniebtas, Munich, 1929, pág. 295, lim. 77, núm. 4; CIASCA, Tas-Silg ..., citado, p8g. 25, lim. 22; 
MARADINI, Tl'e Roirzan lhin IYelEed ..., citado. págs. 49-58 y 261-263, Iáms. 1-3, núms. 1-24: VEGAS, Cerimica 
común ..., citado, p 6 p .  62-65. fig. 20, tipo 23, y ver también notas 147 a 150: MAYET, Les ~ é r a t > i i q ~ e s  a pnvois 
fines ..., citado. págs. 24.26 y 126-127, lám. 1, ndms. 1-7, y ver tamhién mapa y repertorio de las págs. 126-127 
(en el repertorio deben considerarse con precauci6n los núnls. 10 y 26-29); ALEJANDXO Rnhios FOLQUES, El l l i v ~ l  
ibem-púnico de l a  Alcudia de Elche, en Rivista di Studi Liguri, XXXI\: 1968, pág. 385, fig. 24; GRAZIANA 
Gnosso, La y a m i c a  iberica di Vada Sabatia, en Riuirfa di  Studi 1-iguri, XXI, 1955, pig. 277. fig. 5; KYLE 
MEREDIIH PHILLIPS, R~giolie V I I .  Siena. Poggio Luco: Malignano, en A'olizie dcgli Scaui di Anlicliitd, S I X ,  
1965, pág. 24, figs. 26 b y 28 b (paralelo en: E. GALTJ, Nol. degli Sc. di Ant . ,  1924. pág. 163, fig. 4 ) ;  
A. M. COLLIXI, P o M  repubblicani scopcrti su1 Quirinale pvesso hfagwapoli, en Bulletino della Com,rissione del Go- 
verrtnloralo di  Roma, LXIS,  1911, pág. 79, fig. 9 (fragmento dudoso); DRACENDOIIFF, %uv Tarresigillalaindus- 
tris ..., citado, pág. 145, fig. 10 A; JULIÁN SANVALERO APARISI y DOMIXGO FLEICHCR VALLS, Primera Catripavia 
de Excavnciones en al Cnbeeo del Tlo Pio (Archena!, Informes y fi5cmoria3, n.o 13, Madrid, 1947, pág. 35, fig, 9, 
núm. 1; HENRI ROLLAND, BOVC~SS-du-Rhone.  Entremont, en Gallia, XIV, 1956, pág. 221, fig. 6; FELIX MOUNET, 
Corpus Varovum Antiq~corutn. France. Collecfion Mouret (Fo'ouillcs d'Enskrunei, fasc. 6, láni. 48, núms. 27-28 
(este último dudoso); LAMBOGLIA, Gli S C ~ U ~  di Albi>itimilium ..., citado, pág. 100. 
4. M A R A ~ I N ~ ,  Ths Roman thin- Wallcd ..., citado, pág. 49. Precedentes en Etruria, sol,re todo sil situlas 
de bronce que  se remontan hasta el siglo v ~ i r  a. de J. C. 
6 .  Véase nota 3 y tambidn, con las limitaciones señaladas antos, el repertorip de MAYET? I.es c6~awziqueS 
a pnrois f i t ~ e s  . . ,  citado, paga. 126-127. 
NOTES EMPORITANES 455 
duras de muy buena cochura. Sus colores 
oscilan entre el beige-amarillento y el 
rojo, aunque es frecuente la presencia de 
pastas bicolores o de sandwich. La su- 
perficie exterior puede estar pulimentada 
y aun recubierta de un finísimo engobe 
del mismo color que la arcilla del vaso. 
También es frecuente la presencia de 
una ligera pátina cenicienta. En el inte- 
rior las marcas de torno son muy acu- 
sadas y pueden formar arista. 
La tercera facies, sólo presente hasta 
ahora en cubiletes de borde cóncavo y 
perfil fusiforme, corresponde a imitacio- 
nes en cerámica Gris ampuritana de es- 
tos tipos. 
Existe, por último, a propósito do 
esta forma, la posibilidad de contar con 
otra nueva facies, de la que F. Mayet se 
hace eco al describir un cubilete proce- 
dente de Córdoba, que presenta engobz 
ocre rosado con algunos reflejos platea- 
dos, y que ella fecha a finales del siglo I 
antes de J. CP 
Una vez aiializadas las caracteristicas 
formales de los productos que nos inte- 
resan, será bueno prestar atención a su 
cronología cuya atribución por distintos 
autores ha dado lugar a ciertas diferen- 
cias, en algunos casos bastante conside- 
rables. 
En efecto, los numerosos estudios de 
Lamboglia sobre el tema aportan suce- 
sivas dataciones que, si bien nunca son 
contradictorias, tampoco son iguales: 
una de las piezas queda fechada en Spar- 
gi entre el 120 y el 100 a. de J. C.;' otros, 
los más antiguos, son los que proceden 
del Grand Congloué, cuya fecha se centra 
entre el 130 y el 110 a. de J. C.8 Final- 
mente, atribuye dataciones tardías a los 
materiales procedentes de Albenga: 80- 
70 a. de J. C." y, sobre todo a los de 
Albintimilium, donde estos cubiletes Ile- 
gan hasta el año 50 a. de J. C." Un com- 
pendio de las fechas citadas sitúa la cro- 
nología de Lamboglia para esta produc- 
ción entre el 130 y el 50 a. de J. C. 
Mercedes Vegas, por su parte, precisa 
algo más y atribuye estos vasitos al pe- 
riodo que va desde e1 final del siglo rr  
hasta el primer cuarto del siglo r a. de 
Jesucri~to. '~ 
Martin Almagro situó, de forma ge- 
neral, su cronología entre el 150 y el 100 
antes de J. C., aunque el limite de esta 
fecha puede ser susceptible de amplia- 
ción, si se tiene en cuenta la del 50 a. de 
J C.. adjudicada a un vaso que apareció 
en la incineración Las Corts núm. 39 de 
las necrópolis de Ampurias, al que acom- 
pañaba una fíbula de La Tene H.'* 
María Teresa Marabini, en su mag- 
nífico estudio sobre las paredes finas de 
Cosa, da una datación muy aquilatada 
que comprende desde el segundo cuarto 
del siglo r r  hasta el final del tercrr cuar- 
to del siglo r a. de J. C.13 
Por su parte, Francoise Mayet esgrime 
una cronología que abarca desde el úl- 
6. ~LYYET, Les céramiques a parois fines ..., citado, pág. 26. núm. 7, Iám. 1, núm. 7. 
7. LAMBOGLIA, La nave di  Spavgi ..., citado, págs. 143.166. 
8 .  LAMBOGLIA, Problemi lecnici e cronologici ..., citado, pág. 150. 
9. L n M s o c ~ r ~ ,  La nave di Alhenga .... citado, pág. 172 y sigs. 
10. L~MXOGLIA, Cli  scaiii di Albinlinziliu m. . . ,  citado, p8g. 100 y cuadros cronológicos fuera de texto. 
11. VEGAS. Cerámica común. .., citado, pág. 62. Aqui se resumen y compendian todas las fechas apuntadas 
por la misma autora en sus numerosos trabajos anteriores. 
12. A ~ u ~ c x o ,  Las nscrúfiolis ..., citada. La fecha general se da en el preámbulo a 1% descripción sisiemá: 
tica de los entemamientos de la necrópolis de las Corts: pág. 266, pero cada incineración tiene su datación par- 
ticular, sobre todo la núm. 38, pig.  306, que se sitúa hacia el 100-50 a. de J.  C. 
13. MARABINI, The Ronhan fhirr !Vallad ..., citado: vPanse páginas 49-58 y, además. si se precisan fechas 
de piezas atendiendo a su p3iici6n estratigritfica, ver páginas 261-263, núms. 1-24, 
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timo tercio del siglo 11 hasta el primer 
tercio del siglo I a. de J .  C., ciñéndola 
propiamente a lo que habría de ser nor- 
ma general en los hallazgos hi~panos. '~ 
La reconsideración de lo dicho hasta 
el momento nos lleva a estimar que, aun- 
que las cronologías atribuidas al tipo que 
nos preocupa son en extremo variopin- 
tas, no pecan en ningún momento de 
absoluta disparidad, sino que, más bien, 
se complementan. 
Marabini da el punto de partida más 
antiguo: el segundo cuarto del siglo 11 
a de J .  C., tal vez por la proximidad de 
los hallazgos que estudia con el centro 
productor de la forma, situable, como 
hemos visto, en algún punto de E t r ~ r i a ? ~  
Lamboglia y Almagro también están de 
acuerdo con Marabini en dar un  final 
tardío a la producción, aunque lo hagan 
un  poco antes: en el 50 a. de J. C. Las 
fechas intermedias como, por ejemplo, 
la del 80-70 de Albenga, tampoco desdi- 
cen de la cronología general. 
Pues bien, en este contexto hemos 
de situar nuestra aportación que no pre- 
tende, ni mucho menos, ser incontesta- 
ble, pero que. por basarse primordial- 
mente en conclusiones extraídas de con- 
juntos cerrados o estratigrafías, no está 
exenta de valor. Presentamos, pues, a 
continuación una serie de piezas proce- 
dentes de estratos republicanos de la 
ciudad romana de Ampurias, cuyo prin- 
cipal mérito reside en la unidad crono- 
lógica que proporcionan, lo que da lugar 
a plantearse el problema del periodo de 
manufactura de esta forma en nuestras 
dos primeras facies y, al mismo tiempo, 
habida cuenta de su variada decoración. 
14. MnuEr, Les cáamipues a parois finar ..., cil 
logia que da Mercedes Vegas. 
15. Véase ROLLAND, Bouches-du-Rhone ..., cita 
citado. pkg. 25, y nota 2 en este mismo trabajo. 
determinar la fecha de rada uno de los 
elementos decorativos. Estudiaremos prin- 
cipalmente tres variedades decoradas. 
La que presenta puntos a la barbotina 
formando ovas enlazadas, la de apliques 
cordiformes y la incisa. 
D E C O R A C I ~ N  PUNTILLADA 
1. Almacén del Museo Monográfico 
de Ampurias, núm. inv. 10.301 ( f ig .  1, 
n o  1). Decumanus B Oeste, silo, nivel 11, 
1971. Altura 19,3 cm., diámetro de la 
boca 9,8 cm., diámetro de la base 4,s cm., 
espesor 1,7 mm.  
Cubilete fusiforme de grandes propor- 
ciones. El borde es exvasado y ganchudo, 
el pie plano y ligeramente cóncavo. La 
pasta es rojiza, dura y con abundante 
desgrasante micáceo de ínfimo tamaño. 
En el exterior presenta una delgada pá- 
tina cenicienta e interiormente son osten- 
sibles las marcas de torno. La decora- 
ción, efectuada a la barbotina, consiste 
en dos alineaciones horizontales de pun- 
titos, paralelos al borde y situados al fi- 
nal de una franja reservada bajo éste, 
a las que siguen un  friso continuo del 
mismo motivo, que va formando una se- 
rie de ovas enlazadas que recubren el 
resito de la pared externa del vaso. La 
pieza está reconstruida en un tercio. 
2. Almacén del Museo Monográfico 
de Ampurias, núm. inv. 10.302 ( f i g .  1, nú- 
mero 2). Silo suroeste del Foro, niveles 
12 al 14, 1974. Altura 13,8 cm., diáme- 
tro de la boca 7,7 cm., diámetro de la 
base 3,8 cm., espesor 1,6 mm.  
Cubilete fusiforn~e con borde gan- 
ado ,  pig. 28.. Recalca eii nota su acuerdo con la crono- 
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chudo y fondo plano, aunque ligeramen- de Ampurias, núm. inv. 10.209 (fig. 1,  
te cóncavo. La pasta es de sandwich: ro- n o  3). Excavaciones Gandia. Etiqueta con 
jiza en los lados y gris en el centro. Es la indicación: 11-41928. Altura 13,7 cm., 
dura y posee desgrasante micáceo de ta- diámetro de la boca 7,4 cm., diámetro 
F J ~ .  1  - Cubiletes republicanos de paredes finas de Ampurias. 
mano muy pequeño. En la pared inter- de la base 3,3 cm., espesor 1,8 mm. 
na son visibles las marcas de torno. Su Cubilete fusiforme de borde ganchu- 
decoración es idéntica a la del ejemplar do. El barro es de color rosado, siendo 
precegente. Ha sido recompuesta a par- dura la pasta y abundante el desgrasan- 
tir de, numerosos fragmentos y falta algo te micáceo apenas perceptible. El fon- 
más de fa mitad del vaso. do es suavemente cóncavo y, en el in- 
3. Almacén del Museo Monográfico terior son visibles las marcas de torno. 
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La decoración es idéntica a la de las 
dos piezas anteriores. Está reconstruido 
en un tercio. 
4. Almacén del Museo Monográfico 
de Ampurias, núm. inv. 10.303 (fig. 1, 
nP 4). Decumanus B Oeste, estrato V, 
1971. Fragmento de un cubilete fusiforme 
de borde ganchudo. La pasta es de sand- 
wich: gris en el centro y rosada en los 
lados, siendo dura y con abundante des- 
grasante micáceo de tamaño muy pequc- 
ño. Presenta decoración a la barbotina 
de puntitos formando ovas enlazadas. 
DECORACI~N CORDADA 
5. Almacén del Museo Monográfico 
de Ampurias, núm. inv. 10.304 (fig. 1, 
n." 5). Silo suroeste del Foro, nivel 12, 
1974. Diámetro de la boca 5,8 cm., altu- 
ra máxima 3,4 cm., espesor 1,2 mm. 
Fragmento de un cubilete fusiforme 
de borde gan'chudo. La pasta es rojiza, 
aunque está recubierta, tanto en el ex- 
terior como en el interior, por una pá- 
tina oscura y continua. En la pared in- 
terna apenas si se aprecian las marcas 
del torno. Está decorado por una serie de 
apliques a la barbotina colocados verti- 
calmente e incisos a intervalos regula- 
res, que forman lo que se denomina nde- 
coración cordada*. Todos estos motivos 
están situados a continuación de una fran- 
ia reservada bajo el borde, claramente 
delimitada, en su parte inferior, por una 
ranura longitudinal. 
6. Almacén del Museo Monográfic2 
de Ampurias, núm. inv. 10.305 (fig. 1, 
nP 6). Silo suroeste del Foro, nivel 12, 
1974. Diámetro de la base 3,2 cm., espe- 
sor 1,3 mm. 
Fondo de un cubilete de borde gan- 
chudo -que acaso pudiera complemeil- 
tarse con el fragmento anterior -. Es pla- 
no, aunque levemente cóncavo. Su pasta 
es rojiza y dura con pátina gris, poseyen- 
do abundante desgrasante micáceo. En el 
interior no se observan marcas de torno, 
exteriormente está ornado por decoración 
cordada. 
7. Almacén del Museo Monográfico 
de Ampurias (fig. 1, n." 7). Centro (Campo 
Villanueva), Cuadro 3, Este, Calle, sec- 
tor 2, C.A., estrato XII I ,  1976. Altura má- 
xima 8,7 cm., diámetro de la boca 8,4 cm., 
espesor 1,9 mm. 
Fragmento de cubilete de borde gan- 
chudo y apariencia fusiforme. La pasta 
es dura, de color anaranjado rojizo y con 
abundante desgrasante micáceo de ínfi- 
mo tamaño. En el interior se advierten 
los surcos producidos por el torno, aun- 
que poco acusados. Las paredes son re- 
lativamente gruesas, lo que hace pensar 
en que el ejemplar completo seria de di- 
mensiones considerables. La decoración 
aparece bajo una franja reservada conti- 
gua al borde, limitada, en su parte infe- 
rior, por un finísimo filete. Consiste en 
un motivo inciso en forma de tallo que 
posee hojas a ambos lados, formando án- 
gulo agudo con el mismo y orientadas 
hacia abajo. Se trata del único ejemplar 
de este estilo hallado en Ampurias y, a 
lo que parece, una de las escasas mues- 
'ras de este producto en el Mediterráneo 
Occidental. 
El silo republicano excavado en el cam- 
po Laia, junto al Decumanus B. en 1971, 
está. situado en la zona que se extiende 
desde el ángulo noroeste del Foro roma- 
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no de Ampurias hasta el sector donde se 
realizaron las excavaciones hispano-italia- 
nas, dirigidas por los profs. Lamboglia 
y Almagro en la década de los 50; con- 
cretamente está ubicado en una supues- 
ta taberna contigua a la calle. El silo apa- 
reció justamente al nivel del estrato V 
del vecino Decumanus B, que se extendia 
a esta zona, y su relleno estaba compues- 
to de idénticos materiales. El colmatado 
del silo debió producirse con motivo de 
una remodelaciói~ urbanística de esta par- 
te de la ciudad, y al mismo tiempo que 
se habitaba en la capa correspondiente 
al estrato V de la calle transversal. Por 
todo ello nos encontramos ante un con- 
junto material extraordinariamente homo- 
géneo y sincrónico,I6 en el que cabe des- 
tacar las siguientes especies cerámicas: 
kalathoi ibéricos pintados con motivos 
vegetales, bandas en forma de S, etc., va- 
sos de cerámica Gris Ampuritana, muchos 
de ellos con engobe blanquecino y otros 
con motivos pintados a base de puntos 
y trazos. Existen además cerámicas comu- 
nes ibéricas de engobe blanco. Las ánfo- 
ras son de las formas Dressel-Lamboglia 
1 A y 1 B. Las cerámicas de barniz negro 
están representadas por las formas 5, 5-7, 
31, 33 b y More1 113 de la Campaniense A, 
formas 1, 3, 4, 5 y 8 de la Campaniense B 
y un fragmento de la forma 5 de la Cam- 
paniense C. Además, se encuentran vesti- 
gios de una cerámica de buena calidad 
con pasta marronácea y barniz brillante 
cuya coloración va desde el marrón roji- 
zo al marrón claro, y que adopta las for- 
mas 4 y 6 do la Campaniense B. Por otra 
parte, hay que destacar los hallazgos nil- 
rnerosisimos de cubiletes de paredes 5- 
nas de perfil fusiforme y borde oblicJo 
algo cóncavo, de la forma Marabini-Ma- 
yet 11, que Almagro hace remontar a la 
primera mitad del siglo rr a. de J. C.," 
pero que, por el elevado tanto por ciento 
con que aquí se manifiestan -casi el 
90 % del total de las paredes finas - nos 
inclinamos a fechar entre la segunda mi- 
tad del siglo 11 y principios del siglo r ,  
del mismo modo que se datan en C o ~ a . ' ~  
Teniendo en cuenta este conjunto, se 
puede dar para el relleno del silo una 
fecha que oscila entre el 110-100 y el 80- 
70 a. de J. C. Para ello hay que contar con 
la total ausencia de Campaniense A pro- 
pia de la primera mitad del siglo 11, la 
masiva presencia de Campaniense A tar- 
día, que es la que J.-P. More1 encuadra 
en el tercer grupo de los materiales de 
Hipona, con una fecha situada entre los 
momentos finales del siglo 11 y la prime- 
ra mitad del siglo 1.19 Finalmente, la coe- 
xistencia en las ánforas Dressel 1 A y 1 B 
indica un momento de paso entre los dos 
tipos, que puede fecharse hacia finales del 
siglo 11 y principios del I .~ '  
Como se dijo, el estrato V del Decu- 
manus B Oeste contiene materiales idén- 
ticos a los utilizados para rellenar el sil:, 
del campo Laia, por lo que las conclu- 
siones cronológicas a propósito de este 
último son equivalentes a las de la quin- 
16. Para un estudio más pormenorizado de este contexto niatorial véase E .  SANMART~ Gxzco, I.a ceró- 
mica camfianiense de Emporion y Rhodc, vol. 11, págs. 437-457. 
17. Armncno, Lar necrdfialis ..., citado, pág. 266. 
IR. MARARINI, Tile Roman lhin Walted ..., citado, p6g. 58 y cigc. y lánl. 3, nUrns. 26-33. Véanse tunlúién 
pags. 263-264. 
19. JELN-PAUL MOREL, Ckramiquer d'Hififions, en Rulletin d'Avcicdologie Algd~irnnc, T. 1962-1965, 
pág. 114. 
20. Ver, por ejemplo: LAMBOGLIA, Problemi lecnici e cronologici ..., citado,  pág. 150; BmoPr, Fouillcs 
soris-nrarinrs ..., citado, págs. 102 y sigs.; LAMBOGLIA, La nave di Albenxa ..., citado, págs. 143-166: MIGUEL Bfr- 
~ R A N  LLonrs, Las dnforar romanas epr EspaAa, Zaragoza, 1970, pags. 301-309 y cuadro cronológico d e  la pág. 05. 
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ta capa del Decumanus, que también se 
fecha en el paso del siglo 11 al I a. de Je- 
sucristo. 
El silo suroeste del Foro está situa- 
do casi exactamente en el vértice del án- 
gulo cuya orientación le ha dado nombre, 
en la gran plaza porticada que constitu- 
ye el Foro de la ciudad romana de Am- 
purias. Su vaciado se produjo durante las 
campañas de excavación de 1973 y 1974 
Por el emplazamiento del silo y la crono- 
logía de los materiales que contiene, pue- 
de afirmarse que fue colmatado con mo- 
tivo de unas obras de explanación que 
quizá fueran debidas al trazado del Foro 
que hoy conocemos. Lo cierto es que se 
trata de un trabajo efectuado e11 un cor- 
to lapso de tiempo. Su acervo material, 
en lo que a cerámicas finas se refiere, está 
constituido fui:damentalmente por Cam- 
paniense B: 22,08 %, Campaniense A tar- 
día: 15,8 %, Campaniensc C: 2 % y Gris 
Ampuritana: 28,l %. Las cerámicas de pa- 
redes finas son muy abundantes y repre- 
sentan el 30 % del total, pero curiosamen- 
te no adoptan más que dos o tres for- 
mas, entre las que destacan los cubiletes 
de borde cóncavo fusiformes y ovoides, 
lisos o decorados con espinas. escamas 
de piña, apliques cordados, etc., pertene- 
ciendo todos ellos a las formas Marabi- 
ni IV, V y X y Mayet 111. Hay que des- 
tacar, además, una exigua presencia de 
terra sigillata, tanto aretina como sud- 
gallica, cuyos tantos por cientos en rela- 
ción al total de cerámicas finas halladas 
son el 0,6 y 0.7 respectivamente. Esta pre- 
sencia queda, si cabe, muy capitidismi- 
nuida, teniendo en cuenta que son unas 
10.000 las piezas que ha proporcionado 
el silo, representando las cerámicas finas 
algo menos del 30 % de esta cifra. 
Además de las especies citadas, es no- 
toria la presencia de cerámicas de engo- 
be rojo interno pompeyano, de engobe 
blanco, ibérica pintada, y común ibérica 
- especialmente kalathoi lisos -. En 
cuanto a las lucernas, todas ellas son 
de cronología tardorrepublicana, siendo 
abundantes las vogelkoplampen y warzen- 
lampen. Entre las ánforas es frecuente el 
tipo Dressel 1 B. Debe mencionarse tan:- 
biéi: la presencia de la llamada cerámica 
presigillata y de una gran masa de imi- 
taciones de .Campaniense, sobre todo de 
las páteras de la forma 5-7 de la Campa- 
niense B. 
En conc~usión, y a la espera de un 
estudio pormenorizado de este conjunto," 
podemos adjudicarle una fecha de hacia 
la mitad del siglo I a. de J. C. Lo que ex- 
plicaría, por ejemplo, la presencia de ce- 
rámicas de cngobe rojo interno pompe- 
yano, el crecido número de imitaciones 
de la Campaniense o la presencia de cu- 
bilete~ ovoides de borde cóncavo, en el 
terreno concreto de las paredes finas. 
La zona denominada «Centro,, es un 
gran rectángulo acotado, subdividido en 
una serie de treinta cuadrados de diez 
metros de lado. Está situada en el Ila- 
tnado predio Villanueva, por apellidarse 
así su antiguo propietario. Al Este limi- 
t z  con uno de los muros de cierre, el 
oriental, del Decumanus B y se halla fren- 
te a la fachada occidental de la Casa ro- 
mana n." l o <<Villa Villanueva.. Tanto al 
oeste como al sur sus limites son terre- 
nos no excavados, aunque a pocos me- 
tros del lado meridional corre, de forma 
21. Evidentomcirte el rico conjunto materia del silo del Bngulo suroeste del Foro tiene que  ser estudiado 
con detenimiento, y el inicio de los trabajos en este sentido es inminente. la fecha que le adjudicamos de hacia 
la  mitad del siglo I a. de  J .  C. puede estar sujeta a roviaidn tras un  anllisis m i s  derallado del conjunto y, tal 
vez, debiera rebajarse hasta el iiltimo tercio del siglo 1 a. de J.  C. 
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oblicua a éste, una trinchera abierta du- 
rante la Guerra civil. Finalmente el lado 
norte está muy próximo a un camino de 
herradura que conduce a la escombrern 
de *La Coma». 
E1 .Centro>, comenzó a excavarse en 
la campaña de 1975, dentro de un plan 
de investigación sistemática de esta par- 
te de la ciudad romana, y una de las pri- 
meras estratigrafias realizadas fue la del 
lado este del cuadro 3, situada justa- 
mente sobre el Decurnanus B. Dentro de 
esta excavación, y concretamente en el 
estrato XIII, penúltimo de los aparecidos, 
se halló un cubilate fusiforme con borde 
ganchudo de la forma Marabini-Mayet 1 
con decoración incisa. Su contexto ma- 
terial estaba compuesto principalmente 
por las siguientes cerámicas: kalathoi 
ibéricos pintados con motivos geomé- 
tr ico~,  cerámica Gris Ampuritana - prin- 
cipalmente bicónicos decorados con tres 
filetes longitudinales sobre la carena -, 
cerámica Oxidada Ampuritana, común 
ibérica de engobe blanco, común ibé- 
rica de pasta de sandwich, ánfora ibéri. 
ca, ánforas itálicas de los tipos Dres- 
se1 1 A y 1 B y ungüentarios. Las ce- 
rámicas de paredes finas, además del 
ejemplar que se ha descrito, estaban re- 
presentadas por un cubilete de la forma 
Marabini I-Mayet 1 A. Dentro de las ce- 
rámicas de barniz negro, la Campanieri- 
se A se halló en una proporción de algo 
más del 60 %, identificándose las formas 
5.7, 3 y 31, esta última sin hojas de hie- 
dra en la decoración interior de bandas 
pintadas en blanco. La Campaniense B 
se hizo presente en una producción que 
rebasaba el 30 %, apareciendo las formas 
1, 2 y 5-7. No se registraron hallazgos de 
Campaniense C. 
Del análisis de este conjunto puede 
deducirse sin dificultad una fecha que se 
enmarcaría en el paso del siglo II al I a. 
de J. C. Veamos por qué: la Campanien- 
se A es todavía mayoritaria con respec- 
to a la B y sus formas son las más tar- 
días, siendo su fecha posterior a la pri- 
mera mitad del siglo SS y pudiendo llegar 
a mediados del siglo 1.'' Por otra parte 
es muy sintomática la proporción casi 
idéntica de ánfora Dressel 1 A y 1 B, lo 
que indica un momento de coexistencia 
de los tipos, hecho que se produce hacia 
el año 100 a. de J. C.'' Dentro de las cerá- 
micas de paredes finas hay que destacar 
la presencia de cubiletes de borde gan- 
chudo con decoración puntillada, cuya fe- 
cha cabe situarla entre el 150 y el 50 a. 
de J. C. Además, aparece un fragmento 
de cubilete fusiforme de borde oblicuo, 
forma Marabini-Mayet 11, del mismo tipo 
de los que se fecharon por Almagro en 
la primera mitad del siglo SI a. de J. C.IJ 
y para los que Mayet intuye una cronolo- 
gía algo menor.'i siendo su datación en 
Cosa la comprendida entre el 150 y 50 a. 
de J. C.26 Finalmente. las cerámicas gri- 
ses ampuritanas con decoración de filetes 
son propias según Almagro '' de los si- 
glos 11 y I antes de la Era. 
22. Vdare MOREL, Cé~all~iyues d'lilipl>otce ..., citado, pág. 114, 
23. B E L T R . ~ ~ ,  Las ún/ouas romanas ..., citado, pág. 65. 
24. ALMAGRO, 1.a~ ~ I C C Y @ O ~ ~ S  ..., citado, pág. 266. 
25. Intimo cuarto del sinlo I I - o m e r  cuarto del s ido I a.  de T .  C.: MAYET. Les céremiques a fiarais fifzes ... 
- - .
citndo, pág. 27. 
26. MARABIN~. The Roir~on ihin IVnlled ..., citado, págs. 58-59 y 263-264, Iáins. 3-4.  Dc todas formas, 
con muy pocas las piezas que llegan a la mitad del siglo 1 a. de J .  C. 
27. La fecha del siglo 11 a. de J .  C. para este tipo de cerámica Gris Ampuritana está bien documentada 
en ALMAGRO, La5 necrópolis ..., citado, rol. 11, págs. 145 y 236. Por otra parte, trabajos de  próxima aparición 
como: J o s a ~  MARTA N o ~ r n  Bnu~.nu, La ciudad roniaan de Gerundn, y nuestra propia experiencia cn las exca- 
\raciones de 1.1 ciudad romana de Ampurias nos inclinan a crecr quc los bicdnicos de cerámica Gris Ampuritana 

